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U n  sargento andaluz pasa revista a 
su coinpañía.

— V am o s a  ver— dice a  sus soldados— . 
¿C o n  qué debe lim piarse a n  fusil?

— C on una bayeta— contesta uno.
— Con aceite— responde otro.
— Con lija — dice un tercero,
— ¡Im b éciles!— g rita  el sargento— . L a  

O rdenanza dice que debe e l fu s il lim ­
piarse con mucho cuidado.

•  *  *
— ¿C óm o se a rre g la ría  el lector para 

que cuatro hom bres ocuparan 16 habi­
taciones ?

— A  los cuatro liom brés se  les pre­
viene, y  hom bre prevenido va le  p or dos, 
y  y a  son ocho. L u e go  a  esos ocho hom- 
ches se les da una paliza que se les do­
bla, y  son 16.

C A Y E T A N O  L . L L O C O -

A D I V I N A N Z A S

U n a señorita m uy señora,
. peinada a  lo pirulé, 

tiene cabeza y  no tiene pies 
S o lu c ió n : Las cabezas de ajo.

A M P A R O  R O M E U

V e rd e  me crié,— rubio m e cortaron, 
ro jo  m e molieron,— blanco m e amasaron. 

S o lu ció n ; E l  higo.
•  *  •

— ¿C u á l es el ser que lleva la  rodilla 
encim a de los hom bros?

— L o s cam areros de café.

— ¿ E n  qué se parece un árbol a  un 
borracho?

— E n  que los dos em piezan por copa 
y  acaban en  e l suelo.

L E A N D R I T A  B A N D E  

•  « »

— ¿ E n  qué se parece P I C H I  a  la  ra ­
dio?

— E n  que los dos dicen charlas.
 ¿ Y  en qué se  parece a  una rueda

de transm isión?
— E n  que tiene tirantes.

F E R N A N D O  R I P O L L

u e t M O

 ¿M aría, usté el fa v o r  de icirm e si
ésta es la  P u erta  del S o l?

 S í, hombre. E n  M adrid  la  conocen
hasta los burros.

— P u es por eso se lo hi preguntao 
a  usté.

E . R : D E  V E L A S C O

— Q u isiera  una cam a m uy resistente, 
porque tengo el sueño m uy pesado. 

E D U A R D O  R . D E  V E L A S C O

 ¿ P o r  qué vienes tan  tarde a l co-

legio ?  . . .  .
— Porque mi papa m e ha comprado 

unas botitas nuevas y  se le olvidó cortar 
la  cuerda que las unía a  las dos.

A F R I C A  C O B O

— ¿ T ien e  usted m orro?
 N o , señ ora; estoy  m uy contento.

P O R T O

Q y n v i i e

j  F lPIfiS

H S  T  O  R I E T A

Ot ?©<A

F R A N C I S C O  J I M E N E Z .— T u s di­
bujos son siem pre m uy ocurrentes y  es­
tán  m uy bien hechos; esa escena del 
P o lo  N o rte  dando esos niños de comer 
a  lás fo ca s es un p rim or; te advierto 
que lie descubierto que a  las focas les 
gustan las natillas, pues tenía un plato 
de ellas, y  las Inuy frescas, en un des­
cuido, se las zam paron; en venganza las 
puse a l lado de la  estu fa  y  están que 
estallan.

J. E S T R A D A .  — E ibar. — E se turco 
que m e envías está  de prim erisim a, y  
con ese trab ajo  dem uestras eres' todo 
un a r t is ta ; no creas que estoy m uy 
contento con ese señor, pues tiene m uy 
mal genio, y  casi tiene el otro día una 
cuestión con el señor B elo rcio  por lla ­
m arle P achá B u m -B u m ; nos tieije un 
poquito acobardados, pues com o lleva 
en la mano un a lfa n je  grande, cual­
quiera dice nada.

E L E N A  O V E J E R O  C A S A N O V A . 
¡M enudo jaleo  que se  arm ó aquí con 
tu envío de tantas gallinas, gallos ) 
p o llu e lo s! .T o d o s, cacareando y  saltan­
do, nos dieron la  m ar de g u e rra ; pero 
cogí un puñado de m aíz, se lo  enseñé,
; y  si los v ieras correr detrás de m i ! 
A s í  los pude engañar y  m eter dentri' 
de un baúl hasta que los publique.

J O S E  M .‘  O R T E G A -— V ito ria .— T v 
agradezco e l dibujito que m e envías, 
y, desde luego, puedes rem itirm e los que 
quieras, ya  que con e l m ayor gusto te 
los pu blicaré; sabes te aprecio y  quiern 
com placerte.

jy C U P O N  i 
i i
:  D E  i
;  * 
: C o l a b o r a c i ó n  •

C A R M I N A , L O L I N , P I L I T A  y  J O ­
S E  D E L  C A M P O .— Z aragoza.— Gur- 
pos chicos sois y  todos m uy buenos d - 
bu jan tes; esa nena jugando con sus_mu­
ñecas tiene m ucha gracia, y , por cierto, 
tu ve  que echarla una m anila, pues se 
pusieron a  llo rar todas la s mOñecks y 
hasta que no las trá je  e l biberón esto 
era un escándalo y  parecía  una c^sa <ie 
maternidad.

F E D E R I C O  G O N Z A L E Z .— S i  kyic- 
ras ahora a  ese señor todo calvo  ¡que 
m e envías, a  quien pusiste las g a fa s  en 
la  punta de la  nariz, no lo conocerías; 
le h ice una peluca con un trozo  _de la 
piel de un Oso que tenem os, la  teñí c 'ii 
tinta china, se  la  puse... y  está  e l hom­
bre tan  guapo y  elegante que se em­
peña ahora, que lo  lle ve  de maniquí a 
una sastrería.

M A N U E L  C O N D E  R Ú IZ -— S p üh .. 
¡ Pero, hombre, si el señor B elorcio es­
tá  riñendo siempre, ¿cóm o se te  ha 
ocurrido dibujarlo arm ando la  gran  es­
candalera con su esposa? T u v e  que me­
term e por medio para  ap aciguarlos; ee- 
ro, sí, s í ;  resulta que a  un p a n U .'- 
g r is  c laro  le  han puesto un renuente 
negro que parece un m apa, y  dice que 
así no sale  a  la  ca lle  para  hacer e l ridi...

V I C T O R I A N O  M U Ñ O Z . — Decidi­
damente m e quedo para  m i equipo cM 
ese futbolista  que m e envías. ¡V a y a  O» 
parando 1 N o s  pusim os a  ju g a r  en d 
pasillo, y  ¿querrás creer que no pu® 
hacer go l?  E n  cam bio rompimos los 
cristales de dos ventanas, un espejo T 
una lám para. ¡ F ig ú ra te  cuando se eir 
teren en casa, dónde nos van  a  meter 
a l futbolista  y  a  ra il
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P t C H
E P IftIÍT tS I

C O P A  S E M A N A R I O  " P i C H I "  1 9 3 4
P arficfo. E s iu d ia n fil -  C .°  Ing lés

Salen  a l campo los del ‘'E stu d ia n til” con su equipo' 
com pleto. Buscan a l " I n g lé s "  p or todas partes, y, por 
fin, dan con é l., .  ¿C óm o habían de encontrarlo?... 
B uscaban once jugad ores y  rio encontraron más que 
siete... T a i c o ra je  les dió esto a  los del " Estudian­
t i l" ,  que arrem etieron contra el siete inglés y  no lo 
dejaron  reso llar en toda la  tarde. T ra b a ja r, trab aja­
ron de lo lindo, pues las huestes de Sedaño se defen ­
dieron con tesón, y  L lan os m ás de una vez se  acercó 
a_ la portería  que, vigilan te y  siem pre alerta, defen­
día Federico. E l inglés B arranco hizo prodigios, como 
L lan o s; pero... ¿qué podían h a c e r ’ los siete contra 
once y, para  m ás, en un campo, para  ellos descono­
c id o ? ... E n  fin, 'que el Estudiantil ganó, y  que Ig a r- 
za, capitán de este equipo, ju g ó  superiormente, como 
con tra  once leoneses.

Á k a J e m o s  -  San Estanislao

L a  llu via  de! domingo deslució este partido, que 
prom etía ser interesante. V a rio s  equipiers de A k a -  
demos, sin duda por m iedo a  coger un resfriado, se 
quedaron en casa. E l equipo se presentó con ocho 
jugadores. E l San  Estanislao, com pleto y  con muchas 
ganas de jugar.

L a  in feriorid ad  num érica fu é  la  causa de la  derrota 
del A kadem os. A s í  y  todo se defendieron como hé­
roes ; pero a llí estaban Roth, Santos y  S ergio  para 
n o d e jar entrar el pelotón en  la  red  de S an  E sta ­
n islao...

D ecir que el chiquitín G odoy ju g ó  estupendamente 
es cosa ya  sabida. D e c ir  que A lv a re z  es uno de los 
m ejores jugad ores de este torneo, de puro sabido se 
caiia.

C arlitas R ío s ju g ó  como u n  leoncete, L o s demás, 
todos m uy bien y  furiosos porque los dejararan  solos 
para defender los colores de A kadem os.

E l granizo, y  la  llu via  persistente no arredraron  a 
los jugadores.

. U nos y  otros m erecieron g a n a r p or e l entusiasmo 
con que jugaron,

L e ó n  X I I I  • San A n to n io

E l equipo L eó n  X I I I  se  apuntó una v icto ria  sobre 
e l San  A ntonio, y  eso que G arcía  Caborno, lesionado, 
uo ju g ó ... (Deseam os un pronto restablecim iento a! 
buen am igo y  caballeroso ju g ad o r, cam peón d e  boxeo.)

Jugaron  los equipos a  todo tren, y  se vieron ju g a ­
das m uy lucidas de uno y  otro equipo.

L o s jugad ores del S an  A ntonio son los más chicos 
de la com petición, pero n o son los menos entusiastas. 
A lgu n os equipos se llevarán  un chasco con ellos y  su­
frirá n  una derrota com pleta creyéndolos pitusos.

E l equipo del L e ó n  X I I I  em pezó este campeonato 
poco fogueado, pero su entusiasm o y  su m oral harán 
que se ponga en prim era línea. A s í  lo  deseamos.

H é rc u le s  M a n jó n  -  C a ld e ró n

M ás del tiem po reglam entario esperó en  e l cam po 
el H ércules a l Calderón, que no apareció (sin duda, 
por la  lluvia),

A  petición del delegado del equipo del H ércules,

se  levantó un acta, en la  que consta la  no compa­
recencia del Calderón.

C u ltu ra l H .  Le o n é s -  C .  S> P ic h i

T a n  sólo nueve ro jo s  salieron a l cam po a  ju gar 
contra once leoneses.

E l partido fu é  llevado a  gran  tren, pues los pichis, 
a  quienes podemos llam ar tas balas rojas, hicieron fu ­
riosas escapadas buscando la  m eta leonesa.

m uy acep table; Redondo, el defensa, es una cosa se­

r ia ;  B arcin a g r ita  mucho, pero no está m a l; los de­
más son unos leones. Pron to se clasificará este equipo 
entre los m ejores de su clase.

L o s  rojos, ya  m ás acoplados que en partidos ante­

riores, jugaron  m uy bien y  con mucho entusiasmo. F o r­
m aron este equipo de balas rojas  N ieto , R eal, Isa, 
Pepe, Lozano, G arcía, Em ilín, R ives y  A costa.

P IC H I.

E sta  fo to  corresponde al " C . S . P I C H I ' (Foto Portillo .)

E l prim er go al lo hizo A costa  para su equipo, y  se­

guidam ente E m ilín  m arcó otros dos, con lo que term i­
nó el prim er tiem po con tres cero a  fa v o r del 
C . S . P I C H I.

E l segundo tiem po no se ju g ó  con tan fu erte  tr e a  

Lozano, P ep e y  E m ilín  estaban fuertem ente lesiona­

dos, y  el campo, hecho un barrizal por la  lluvia. Pa- 
lazuelo, del leonés, h izo  un bonito g o a l en la  prim era 
parte del segundo tiempo, y  poco después otro por 
pura casualidad.

E s  el equipo leonés una prorhesa en e l foot-b a ll 
“ am ateu r” . L o s  once tienen un "entusiasmo form ida­
ble p or defender los colores del Club. E l portero es

C la s ific a c ió n  d e  la C e p a  « P I C H I  > 1 9 3 4

E Q U I P O S

8.“ A cadem ia N . S . Covadonga. 
g.° C olegio C ald erón.....................

J. G. E. P. F. C. P.

4 4 0 0 13 3 8
2 2 0 0 9 0 4
2 2 0 0 7 5 4
3 2 0 I 9 4 4
4 2 0 2 8 5 4
4 2 0 2 II 7 4
2 1 0 I 4 3 2
2 I 0 I 3 4 2
3 I 0 2 3 6 2
4 I 0 3 7 12 2
2 0 0 2 0 17 0
4 0 0 4 5 15 0

d o s: P , perdidos; F , goles fa v o r ;  C , goles con tra; 
P , puntos.

" P I C H I "  Y  L A  B E L L A  I N E S I T A  os e sp e ra n  e l ju e ve s  p ró x im o  día  1 0  e n  el 

--------------------------------------  C I N E  R O Y A L T Y  ----------------------------------

Butaca 1 peseta.

graciosas charlas y diverfido programa de cine
T o m a r á  p a r t e  e n  e l  p r o g r a m a  l a  e n c a n ta d o r a  n iñ a  O F E L I A  P H I S S E R

  Sorfeo de preciosos juguefes ------------

P a lco  con 5 entradas 6  pesetas.
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£1 afortunado hallazgo le  hizo redoblar’ 
su energía y  rem ó con brío hasta llevar el 
botecillo a  la  playa. S u  corazón brincaba de 
alegría a  m eaida que sus o jos se iban po­
sando en algún objeto fanuliar. L a  choza, 
ía  playa, el arroyuelo, la  espesa selva de 
impenetrable floresta, con bellísimas flores 
tropicales y  millones de pájaros de brillan­
te  plumaje. Tarzán de los M onos habia' 
vuelto otra vez a  lo suyo, y  para que todos 
lo supieran echó atrás la  juvenil cabeza  ̂
y  dio voz al feroz y  salvaje reto de su 
tribu.

Bien pronto fu é oído y  contestado por 
el profundo ru g id a  de Numa, el león, y  
a  gran distancia se sintió la  pavorosa con­
testación de un mono macho.

Tarzán sació su sed en el arroyo y  lue­
g o  fu é a  su cabaña. E l  cerrojo estaba pa­
sado, como lo dejó D ’A m ot. E n  el interior 
nada habían tocado. ¡ Con cuánta alegría 
cofttempló los muebles que veintitrés años 
antes había hecho su padre!

Pero el estómago de Tarzán empezó a 
darle el quién vive. En la cabaña no ha­
bía armas, pero en la pared estaba colgada 
una de sus viejas cuerdas de hierba. L a ­
mentó no tener un cuchillo, y  pensó en la 
necesidad de volver a  proporcionarse un

venablo y  flechas antes de que volviese a 
lucir el sol. Entre tanto tenía que valerse 
de la  cuerda para proporcionarse alimento.

U n rato estuvo andando por la sd va  v ir­
gen buscando huellas indicadoras del paso 
de algún animal cuya carne le sirviera pa­
ra saciar su apetito. A l  fin se lanzó a  los 
árboles, y  en cuanto dió en ellos el primer 
salto de rama en rama, sintió la  alegría de 
v iv ir  y  olvidó por completo los pesares que 
había pasado en los últimos años transcu­
rridos en la civilización. N o sería él el que 
volviese a  ella...

M ientras había luz llegó T arzán  a  un 
riachuelo que servia de abrevadero a  las 
fieras, y, agazapado en una rama alta, es­
peró largo rato. A llí  iban también Sabor 
y  Num a en busca de algún antílope u otro 
animal que les sirviera de comida. A  uno 

■ de los lados del riachuelo sintió los pasos 
acolchados de algún animal. N adie más que 
el fino oído de T arzán  podía haberle oído, 
y  sonrió pensando en la  proxim idad de su 
caza.

E ra  Numa, el hermoso león. U n  momen­
to juás tarde apareció a  su vista H orta, 
p 1 o so . cuya carne era deliciosa. A  Tarzán 
-I? ’c liizo la boca agua. E l oso pasó por 
<lebajo ele las ramas en que estaba T arzán : 
finos cuantos pasos más y  estarla al alcan­
ce dcl salto del león, que, agazapado tam­

bién, esperaba la presa. Tarzán se imagi­
naba cómo brillarían los ojos de la  fiera, 
jsreparada para dar el salto a la vez que su 
terrible rum do; pero, antes de darle tiem- 
l>o, un nudo corredizo se apretó en el cue­
llo del oso. Se sintió un gruñido de e s p a ­
to, un ru^ do  y  el león vio  su presunta víc­

tima arrastrada hacia atrás, y  al dar el 
salto, el oso se elevó por él aire hasta la 
Gopa del árbol, en donde la  cara burlona 
de Tarzán le hizo una mueca.

(Episodio 6g.~Coitiinuará.)
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- Y a / e o r e m e n t e  p o r  / o s  c o m p o s  
J g / u a o  a  o p g  ¿ r / z / g p / ^  a u / s p c r . h ^ a e  ckvo/v/o e/.s<;s/ac/o 

co/7 a /j o /en to ' agaJy o n o zo

^G/áo oéo/onc/rac/o por /os r/n - 
Cones C7e c//70 c/espcnso y  co^ soür^ oo  to rro  c^e /w c/ ooe 

fO e/7uoe/i/e c/7 fu  espeso ¡Jifa/c/o. / M o c / fo  o y p / -  c//c/en c/o x &  PJ/'n - 
c u o n p o  / r o p o p ó  c o r  o n  tr o c / '/ o  d e  

S o e s Q  y c o n / o s o / o s e / é c f r í c o s d e . , .

T ^ J T T a 'p á tá 'o T é s T ñ ^ ^ r ^ --
^ 5  ^í. y e n / o / h o m -
p c ^ y  / y //7  P o c / e ñ d o  i/ a / o t/ n e f

i  S á c a m e  d e  a o o 7/ / p p r e / ? t e  / a  
t / ^ a m p a .- p o e r / 'a  á e c / r  e / p r / s / o -  
ñ e r o  c o n  s u s  m a u / Z / d o s .

/ip oórd am e un m om ento d(Je 
yoy e/7 óu sco d e / cerrajero .
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LA S  H E R R A D U R A S  Y L A B U E N A  S U E R T E

E l más valioso dedal del mundo es 
el que posee la  reina de S ia m ; es de 
oro guarnecido de diamantes.

U N A  PR EOCU PACION UNIVESRAL

L a  palabra “ h u lla ” viene del apelli­
do H ullos, que en el sig lo  X I  descu­
brió  el carbón m ineral cerca  de L ieja .

D esde que se inventaron las herradu­
ras, todos los pueblos, razas y  nacio­
nes que las han empicado para  sus c a ­
ballos las consideran como emblemas de 
la  felicidad y  portadoras de la  buena 
suerte. Probablem ente, no hay en el 
mundo superstición que se encuentre tan 
extendida; lo mismo e l árabe de! de­
sierto que el jo c k e y  inglés, e l anti­
gu o  caballero andante y  e l moderno cam ­
pesino, todos participan de ella, y  b  
m ás curioso es que no h ay dos pueblos 
que lo expliquen del mismo modo.

E n  e l Cáucaso, por ejem plo, los a l­
deanos dicen que su preocupación res­
pecto a  la s herraduras es debida a  que 
sus antepasados aprendieron el uso del- 
hierro por una de ellas. H a ce  mucho 
tiempo, según refiere la  leyenda,^ un 
m ontañés de aquella reg ió n  encontró un 
objeto duro que accidentalm ente se 'ha- 
bía desprendido de un casco del corcel 
de iin je fe  cosaco. N o  habiendo visto 
nunca aquello, pensó que era cosa de 
c o m e r; pero com o no podía partirlo con 
los dientes, trató  de ablandarlo en agua

m o un medio para a le ja r a  los malos 
espíritus, por la  analogía  que existe  en­
tre  su fo rm a  y  el cuerpo arqueado de

qi:

D u ran te  toda la  E d ad  M edia, las v e ­
la s de sebo, la  lám para de aceite y  el 
hum ilde faro lito  alim entado por el m is­
m o com bustible grasoso y  m al oliente 
fueron  las únicas luces de que se dis- 
ponía.

E l  v ia je  de P a rís  a  N iza, que en  1834 
se  hacía  en cuatro días, h o y  se hace 
en trece horas^_____________________

CINE ROYALTY
E l  ju e v e s  p r ó x i m o ,  d ía  d e  la  A s c e n ­

s i ó n  d e l  S e ñ o r ,  g r a n  fe s íiv a l.  

Charlas de PIC HI con su profe­
sor y la bella Inesita 
P r o g a m a  c ó m ic o  d e  C in e  

Ju gn etes, regalos, risas. |Todos a l C in e  
R o y alty l

hirviendo. Después lo puso en un asa­
dor, y  por fin, ante la  inutilidad de es­
tos procedim ientos, em pezó a  darle g o l­
pes con una piedra.

E n  esta ocupación le  sorprendió el 
diablo, que sin  m ás preám bulos le  pre­
gu n tó  qué estaba haciendo. E l  aldeano 
se asustó, pero recobrando en segui­
da su sangre fr ía , replicó que hacía  un 
m artillo  para  luchar con él. Satán  se 
echó a  re ír  de la  amenazA. X d ijo ; 
" ¿ C ó m o  v as a  hacerlo  si no tienes 
a re n a ? ”

D esde entonces los habitantes del C áu­
caso saben que la  arena es esencial pa-' 
ra  trab aja r e l h ierro, y  a l poco tiem - 
po em pezaron a  exp lo tar las minas de 
sus montañas.

E n  T urquía , la  im aginación  popular 
no ha ido tan  le jo s ; a llí se  m iran las 
herraduras con respeto porque su fo r ­
m a recuerda la  de taia  m edia luna, el 
em blem a sagrado del -Islam . L a  misma 
exp licación  se  encuentra entre los be­
duinos de A ra b ia , los cuales suelen re­
coger la s herraduras caídas y  gu ard ar­
las en unas bolsitas de piel de cabra, 
que se  cuelgan a l cuello  a  gu isa  de 
am uleto o suspenden, sobre la  puerta 
de su tienda, de pelo de camello.

L o s  indígenas de C eilán  acostum bran 
a  c lav ar herraduras en las puertas co-

N agen dra, la  serpiente sagrada, que es 
una á e  sus principales divinidades.

P a ra  los ju d ios de Polonia, la  sangre 
que el día de P ascu a  se  salpica sobre 
e l dintel y  las jam bas de la  puerta to r- 
m a el esbozo de u n  a rco ; de aquí el 
v a lo r  de lo s  talism anes en fo rm a  a r­
queada, entre los cuales se  encuentra la  
herradura.

E s  m uy curioso e l hecho de que en 
la  T oscan a  los campesinos tienen una 
costum bre m uy parecida a  la  d e  los ara- 
bes. C reen  tam bién que la  herradura es 
emblema de la  luna en creciente, y  la 
gu ardan  en una bolsita encarnada, ju n ­
tam ente con siete cuentas de crista l que 
representan siete estrellas. L o  que sin 
duda ignoran es que unos quince siglos 
a trás sus antepasados adornaban la  ca­
beza  de D iana, diosa de la  luna, con 
un creciente y  siete  estrellas. D e  aquí 
debe arran car, probablem ente, e l verda­
dero origen  de esta superstición u niver­
sal, pues no hay que o lv id a r que D ia ­
na, personificada com o H ecate, o  gober­
nadora de la s regiones infernales, pre­
sidia todos los .encantamientos, y  era  la  
guardiana y  protectora especial de las 
casas y  sus puertas.

D uran te la  E d ad  M ed ia  era en Ita-

mismo tiempo que- para dotarlas de r 
bo. L a  gente del pueblo no tardó 
asociar la  idea de esté nimbo con 
objeto m etálico de form a parecida, 
es la  herradura, y  las personas suj 
tid osas, m uy abundantes en Italia, ■ 
cedieron a  las herraduras la  misma 
vercncia que prim ero otorgaron  al 
blema de la  santidad.

M u y  diferente es la  explicación 
en  Irlanda dan los campesinos a l , 
les in terroga sobre la  ta l superstieiÓG 
S egún  cuentan, toda la  isla estaba, 
otro tiempo, sum ergida en  e l mar 
donde salían por poco tiem po una 
cada siete años. H ízo se  cuanto fué 
sible para rom per este encanto y  ' 
g a r  a l país a  perm anecer siem pre s i 
el a g u a ; pero lodo fu é  en vano, 1; 
que un aventurero a rro jó  una heriadi 
ra  desde u n  bote sobre e l pico má.s h1 
de los montes W ick lo w , en el ins-aiii 
en que iban a  desaparecer b a jo  las j1: 
Entonces, la  V e rd e  E rin  v o lv ió  a  -al 
a  flote y  y a  no desapareció jam ás. De 
de entonces, a  ju zg a r  por la  ley.nd 
se dió a  la  isla  el nom bre de Iroi.Saii 
(tierra  del hierro), que ixir corru 'Ció 
ha venido a  ser Ireland.

A lgu n o s irlandeses m ás devotos as 
guran, sin  em bargo, que su creencia • 
la  buena suerte de las herraduras 
fun da en  la  suposición de que ciuiic 
nació C risto  había en e l establo un a 
no y  un caballo, anim ales que por eil 
so la  razón  debe considerarse como b" 
ditos.

E n  E scandinavia se dice que li 
rradura es la  herencia de Wotaii, 
deidad om nipotente de los antiguo^ pi 
blos del N orte, y  se le  concede gr 
poder contra los espíritus infernaLs. 
T u rin g ia  no se reconoce esta propiei 
más que a  las herraduras que hayan 
do fo rja d a s la  noche de S an  Juan | 
un herrero soltero y  de conducta in 
chable.

L a  antigüedad de esta  supersticim 
extendida se  rem onta p or lo  menos 
tiem po de P lin io . Y a  entonces ios 
tantes de la  Cam pania ponían liti 
duras en las puertas de sus casas ^ 
im pedir que los m alos espíritus er* 
en ellas p or la s noches. E n  nuestros oi 
una infinidad de personas que so e»

lia  cosa corriente poner una especie de 
te jad illo  de latón, en form a de media 
luna, sobre las cabezas de las imágenes 
expuestas a l a ire  libre, con objeto de 
librarlas de la  llu via  y  de la  nieve, al

gullecen  de su cultura a  la  moderW 
cen exactam ente lo m ism o; tn« 
les pregunta el origen  de la  costu 
las m ás de ellas con fesarán  su 
rancia en este punto.
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C A J A S T E R I O S A D E  P I C H I
S o l u c i ó n  d e  e s t e  c o n c u r s o

E l  d ía  á o , y  an te  v a r io s  le c to r e s  y  a m ig o s  d e J ¡* lC H I ,  se  a b r ió  la  C a j a  M is t e r io s a  
C o n t a d a s  l a s  m o n e d a s  q u e  h a b ía  e c l ía d o  P I C H I  re su lta r o n

I d e  5 pesetas  —  5 pesetas  
—  6  1)3 d e  2 

5 d e  I » 
68  d e  o,5oi>

—  5 
- 3 4

T o t a l . . . 5 o  pesetas

C o m o  se  v e  a b u n d a b a n  lo s  d o s  r e a lito s .  D ic e  P I C H I  q u e  lo s  d u r o s  s o n  m u y  
g r a n d e s  y  c o m o  e l tien e  l o s  b o ls i l lo s  c h iq u it i l lo s  p o r  e so  n o  c o n s ig u e  re u n ir  n u n c a  
c a n t id a d  d e  e llo s .

N in g ú n  n iñ o  m a n d ó  la  s o lu c ió n  e x a c ta , p e ro  c o m o  P I C H I  a d ju d ic a  s ie m p r e  
s u s  p r e m io s ,  s e  b u s c a r o n  lo s  b o le t in e s  q u e  m á s  se  a p r o x im a r o n ,  r e su lta n d o  a g r a ­
c ia d o s  lo s  n iñ o s  P e p ito  J im é n e z  P a la n ,  d e  B a r c e lo n a  y  M a r ía  d e l  C a r m e n  R u iz  
T o r r e s  d e  V a le n t ía ,  lo s  c u a le s  t ie n e n  a  s u  d is p o s ic ió n  l a s  26 p e s e t a s  q u e  le  h an  c o ­
r r e s p o n d id o  a  c a d a  u n o  en  e ste  c o n c u r s o .  N u e s t r a  e n h o r a b u e n a .

E n  e l  p r ó x im o  n ú m e r o  P I C H I  a b r e  o t ro  c o n c u r s o  c o n  b o n ito s  p r e m io s .

R O M P E C A B E Z A S

U tlA ^ C O

n i i  - J -

’ín  e s te  t r á j ic o  a c c id e n te  h a  m u e r to  e l c h ó fe r  p e r o  n o  so la -  
nicate h a  m u e r to  s in o  q u e  ta m b ié n  h a  d e s a p a r e c id o .  ¿ S a b r ía is  
al;;uao b u sc a r le ?

y

S a l t a n d o  e l  r i o .  Form ar un tab lero  con el cuadrado pegan do este dibujo  en luna cartu ’ ina Por 
separado  se  recorta en cartón  el exágono que eonstituye una perinola con av u d a de  un nalito o de  un 
lápiz q u e  p a sa  por el centro y  lo s  cuatro d iscos, a  lo s  cu ales se  clava un a ltíle r p ara  poder pincharlos 
en el tab lero . C ad a ju gad o r tom a un  disco. H ace  g irar  la  perinola y  de  acuerdo con su s  indicaciones lo 
p lan ta  en el tablero .fei cae sobre un  circulo negro, debe esperar qu e en la  perinola le salsra .M U E V F >  
para poder avan zar. G ana el ju gad or qu e llega  prim orra !a  cC asa». '

la s  in ic ia le s  d e  l a s  f ig u r a s  d e  e ste  d ib u jo  
irn iá d  u n  n o m b r e  c o n o c id o .

A los niños que se suscriban a este se­
manario durante este mes, P IC H I les rega­
ifa una bonita figura de madera de uno 
le los personajes de sus aventuras.

C U P O N  R EG ALO
P r e se n ta n d o  c in c o  d e  e s to s  c u p o n e s ,  P I C H I  

o s  r e g a la  u n a  d e  s u s  v is e r a s .

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N
D . ...........................................................................................................  residente en

................................calle d e ............................n .°........ provincia de..........................

se suscribe a l sem anario PICHI, por plazo de ‘^̂ Ún ^ p artir  del
mes d e ........................  enviando su importe por Giro postal.

(1) Táchese e l plazo que no in terese.

“ p r e c i o  d e  S U S C R IP C IO N
M A D RID  PR O yiN O IA S

SE IS  meses. . . . . . .  5,00
UN añ o ..............................  10,00

(F irm a)

Recórtese_este boletín , enviándolo a  la  A d m ó n . d e  P IC H I, F n e n c a r r a l ,  1 2 4 - A p a r ta d o  10 .013 .—M A D R ID
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Y  P E f í  ICO. ¿ ^ U /£ R e Í  
ECHARAN e  UA/A PII 
R A P/TA  A í  PU£SrO^ 
M/EA/TRAS 
 ̂ A  C / A /

R E C A D O »

5/ A/O FUERA POrÍ 
, QUB ME T/EfRBlR 
E¿ AHJÍSO EER//Q yo  
UAA TIO SIRVIENDO

O lO A  JO V E N C IT C  
M A G A  E ¿ F A V O R  O E  

, U E V A R  R O S  ¿ /M O ­
Z A D A S  A l  4 $ -

¿ U M O / / A O A 0 
V A  E N S E G U IÓ A  
P R E C / O S A .

J>/ J C  / r > v / y  K ^ U C -

L D A D O  E N  ¿ A  
^ ^ M / T A D -

'ANDA INBSITA HipA.

U n ió n F o J ig r á f ic a , S .A .M a d r id -
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